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S ale  todos los jueves.

' Da mcnsnalmcnte dos figpa- 
tínos , y  cada irimestrc un 
patrón de tamaño uaiurol.

Precio a l mes.

Madrid.................   lo
la s  provincias. . \ i \  Franco 

Si U  suscricion 5 de 
«•hace eu Madrid, ia )  porte.

2 0 1 D I C I E M B R E  5  D E  1 8 5 0 .

S E  S U S C R I B E

EN MADRID

En la librería estrangera* 
calle de la Montera , y  en las 
provinci.is en las co|nisío“ e« 
de la Agencia literaria . esta- 
liieeidas en las principales ad- 
ininistracionrs de correos y I f  
brcrías del reino.

Las cartas y  recl.imacioiio» 
francas de porte.

1 1 U M I ,
PERIODICO DE LITERA TURA Y MODAS.

A D V E R T E N C I A .

F ie les  á nuestra  palabra liemos (la­
do cabo á la publicación de E l  a l q u i ­
m i s t a  FLAMENCO , SCgUQ ofrCCllUOS; 
cesa ya por consig^uicntc nuestro cm- 
pciio para con el púbimo , y  cesa tam ­
bién de seguirse pnbllcaiulo nuestra 
colección de novelas. S iendo por la 
m ayor parte  las suscriciones (|ue han 
quedado pendientes ias mismas que al 
perlód ieo , se les continuará mandando 
á  dichos suscritores L a  M a r i p o s a  has­
ta  completarse cl tiem po de su abono^ 
pero creemos no llevarán á mal qne, 
existiendo tan  enoi me diferencia en el 

,recio de atabas publieaclones , y  sien­
do m uy costosos los dispendios (juc nos 
ocasionan los figurines , no les remi­
tamos mas que uno  en cada m es, en 
vez de los dos qúe da L a  M a r i p o s a ,  
á  no ser (¡uc prefieran abonar u n  
aumento de precio hasta satisfacer cl 
total im pórte de la suscricion á nue.s- 
tro  periódico.

T O M O  I .

S

No menos galante la actual em ­
presa que la an terio r para eon sus sus­
critores , conlinuavá'^I sorteo triracs- 
trial en favor'de  los qne se suscriban 
por tre s  meses, rem itiéndose c u a t i s  

el periódico al agraciado durante todo
un ano.

V éndense las' novelas publicadas 
en  la librería e s tran g e ra , calle de la 
M ontera; y  en las provincias sc admi­
ten pedidos en los mismos puntos de 
suscricion que á L a M a r i p o s a .

P R E C I O S .

Cristina de  Suecia en FontaineWe.xa: Los dos 
r iv a le s : u n  tom o i6  ?  m arquilla. M adrid , fi rs. 
Las provincias, 8 ; y  7 jabonando  ,cl pedido en 

M a d rid , franco de porte .

La m uger y  los dos am igos: cuatro  tom os 16 f  
m arquilla . M ad rid , 24 reales-L as provincias, 3 a; 
y 28 abonando el ped ido  en M adrid , franco de 

po rte .

E l Alciuiraista flamenco ; dos tomos en 8 ?  
na tu ra l. M adrid  , 18 reales Las p ro v iu c ias , 24;
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y  a r  abonando el ped ido  en M a d rid , franco 
de porte.

Tom ando diez ejem plares se  venden al precio  
«]ae han  ten ido  en suscricion.

CCó É

U no de los beberes  del periodista de 
modas estriba en  la penosa obligación de 
baber  de criticar las contravenciones que 
algunas elegantes de p rim er orden se p e r ­
m iten  contra el buen gusto en el vestir. 
¿Dc que sirveu esos bellos y  costosos t r a ­
jes , esas ricas y  brillantes b lo n d a s , esas 
sedas y  esos brocados ? ¿ Para que esas ga­
las tan  mal llevadas? Para que esos ador­
nos tan mal pues tos ,  y  peor ordenados? 
C reen  algunas damas que p re tenden  p a ­
sar por fa sh ionah les  que cou llevar enci­
ma de sí cuanta riqueza puede salir de 
los almacenes dc G ilíes ,  de Narciso y  de 
García ( calle del Carmen ) van a la moda. 
Miserable e r ro r !  Joven  habrá  de la m o­
desta clase de la medianía que sin ningún 
adorno de lu jo irá  milmas veceselegante!..

O cúrrcnnos estas reflexiones con mo­
tivo del último baile dado por el em baja­
dor de los Estados-unidos. En él vimos ca­
si todas las prim eras notabilidades de la 
corte que rivalizaron en lujo y esplendor: 
pero  en medio de este lu jo ,  de esta rica 
y  ataviada concurrencia habia algunas da­
mas, lo decimos con dolor, que, en  medio 
de toda la profusión de sus variados ador­
nos y  esplendentes galas , reinaba el mas 
lastimoso desconcierto en cl todo de sus 
trajes. Mucha agregación de joyas, amon­
tonamiento de dijes y  blondas , m ultitud 
dc rizados y adh crcn tes ;  pero  buen gusto 
en su distribución? esmerada elegancia en 
su conjunto?... .  La pluma se nos cae de 
la mano si nos ha de servir para indicar 
d efec to s ,  y he r ir  acaso susceptibilidades. 
Bástenos dectr que muchas de nuestras 
elegantes confunden ia moda con el lujo. 
No basta vestir lujosamente ; es preciso

que sea a' la moda , qne presida el tipo del 
Buen guStd , y  podemos decir de la buena  
rtísójí, pqrqüe debe haberla perdido quien 
hace alarde dé llevar sobre su cuerpo  un  
escapáfhte de almacén de modas , grotes-' 
ca 'm eliléárreglado. La sencillez! la senci­
llez jpuede hermanarse con la riqueza y 
cl lujó. En el baile que acabamos de citar 
vimos úHÍi joven que solo llevaba po r  ador­
no de cabeza tres grandes y hermosas p e r ­
las ,  de valor infinito , que formando una 
flor de lis con tres  ó cuatro hojas de oro 
le caian sobre una de sus sonrosadas m e­
jillas. Todo el resto  de la cabeza no p r e ­
sentaba mas adorno que las trenzas de su 
hermoso pelo, que caian sobre la nuca fi-'u- 
lando tres  lindas coronas graciosamente 
compuestas. He aquí la sen c ille z : he aquí 
la elegancia acompañada de la r iq u e ­
za—Complemento del trage de esta bella: 
uu vestido de gasa de plata con viso de 
raso azul, sin guarnición ninguna: una sim­
ple blonda con tejido de oro al cuello. Dos 
ó tres  veces cruzó por delante de nosotros: 
esbelta , agraciada , lijera , vaporosa como 
una silfide apareció á nuestros ojos; de i­
dad  del mundo que con sn soplo parecía 
d a r  vida á cuanto 1a rodeaba.

Puesto que tenemos ofrecido hablar de 
la manera con que se llevan los grandes 
pañuelos ó cha les ,  nunca mejor ocasioii 
que esta que tan severos hemos empezado.

Muy pocas en  verdad  son las elegantes 
que hemos visto m anejar con gracia la 
inmensa y  prolongada estension de esta 
p renda  que nos ha venido del estraujero. 
Se cree genera lm ente  que un  pañuelo de 
tan grande m agnitud no puede  d a r  una 
figii a esbelta y  aére.a á la persona: así es 
que se cu i ja  m uy poco de llevarle cual se 
d e b e ,  y ,  á pesar de lo horrible y  feo que 
debe p a re c e r ,  sigue estilándose, porque, 
d ic e n , es moda allende los Pirineos. S e r­
vil imitaqion! Podran ser cómodos bajo el 
nebuloso cielo de París esos mantones; 
poro , en  M adrid? con una atm ósfera lau  
’impla y  se rena ,  y  im calor de 30 grado 

¿ lo querrán  cree r  nuestras suscritoras de 
as p ro v in c ia s? ;  se han  est.ado llevando
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todo este v e ra n o ! mas , que desgraciada­
m e n te !! El g a rb o ,  la gracia de esta p re n ­
da consiste en  llevarla sumamente recojida 
p o r  cima de la c in tu ra ,  de m anera que d i­
bu je  todas las fo rm as , y  que, á pesar de 
cubrir  el cuerpo  desde el cuello hasta muy 
cerca de los pies , m arque todos los con­
tornos : debe  separarse uo poco de la es­
palda , ceñirse de los b razo s , subiendo 
todo lo mas posible de los lados sobre el 
pecho para que  se adapte bien al ta l le : de 
este modo luce su lindo cuerpo  la que 
puede lu c i r le ,  y  disfraza su fealdad la 
que le tenga  im perfecto : de este modo 
aparece uua figura ligera y  suelta , elásti­
ca y  sutil. De la manera que por lo gene­
ral se llevan estos chales, m uy ceñidos al 
c u e l lo , sueltos los lados y sin recogerlos 
sobre los brazos, resultan unas formas pe ­
sadas, abultadas, y sin gracia; son incó­
modos á la  persona, y  embarazan sus m o­
vimientos—Créemos baberd icho  bastante, 
y  razón es que dejemos ya un lono tan  se­
vero  y poco amable para con el bello sexo. 
Em pero , nuestras bellas nos le perdonarán: 
celosos del buen  gusto , no podemos sufrir 
que  tan  to rpem ente  se le desconozca: y la 
crítica por embozada que aparezca y  cu ­
bierta de flores, siempre am arga: y  luego, 
es tan fra jil nuestra especie hum ana que irá 
á apun ta r  con el dedo á determinadas p e r ­
sonas! «A aquella hace alusión L a  m a r i ­

p o s a .» — « A esta se dirije sin duda L a  m a ­

r i p o s a » —  Protestamos de antemano con­
tr a  tan  malignas suposiciones. Lejos de no­
sotros toda personalidad. Señalar las faltas 
fa sh ionab les  de las que p re tenden  ser ele­
gantes no  cs injuriarlas ; m ucho menos 
cuando ni remot.;imente¡á ninguna designa­
mos. T ris te  condición del hom bre! haber  
de disculparse p rem aturam ente  para no lla­
m ar quejosos contra  sí!

M o d a s  DE n iñ o s ......................................................

PO B R E  HOM BRE!

Los pobres ninos están en desgracia. 
Al tiempo de h ace r  el ajuste no b a  teni­
do cabida el artículo que á sus galas m o- 
c entes dedicábamos. Eo otro num ero s e ra .

Y la señora! p regun tó  al en tra r  en su 
casa de vuelta de la Bolsa hace quince 
dias cl señor Morfon.

—  La señora h a  ido á com er á casa de 
una de sus a m ig a s , respondió la criada 
apoyando e l acento sobre esta última p a ­
labra.

 En ese caso iré  yo  también á com er
fuera , replicó el marido , y volvió á bajar 
la escalera tan pausadam ente como la h a ­
bia subido.

E l  señor Morfon es un hom bre  de cor­
ta estatura y grueso, tipo verdadero de nn 
ájente de cambios.

DIrijióse solo y á pié hácia la calle de 
Alcalá y  en tró  en la fonda de L o s dos 
amigos-, pidió comida de 20 reales, y  mien­
tras se la sei'vian se puso al balcón á ver 
las jentes que bajaban al Prado : el señor 
Morfon p re tende  ser un hábil observador.

Paróse un  coche á la p u e r ta ;  y baja­
ron de él un joven y una dama que llevaba 
cuidadosamente cubierto  e l rostro con el 
velo , y  tan  velozmente se en tró  eu  el por­
tal, que no pudo distinguirse b ien el todo 
de su persona.

«Son dos amantes, dijo él para sí, la mu­
ger es casada , y  p o r  eso viene con tanto 
misterio.

No bien babia hecho esta observación 
cuando vió llegar á  un hom bre  presuroso 
y  sin aliento , qne m iró prim ero  al coche 
como para  reconocerle , y esclamó des­
pues: Este es; y  se en tró  precipitadam ente 
en  la fonda.

— Este es el m arido ,  dijo otra vez cl 
observador ; en  que vendrá  á para r  esto ?

Seguía aun  asomado al balcón, y  tuvo 
que retirarse  de é l á causa de un ruido 
qne oyó á  su  e spa lda : era el hom bre  que 
acababa de en tra r  dando un trem endo  p o r ­
tazo ,  y que no ha llando  lo que buscaba 
m urm uró  en tre  dieules: No es aqu í ;  é

• El fondo dc csla historia es verdadero; los nombre» 

solo son fictícms.
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luzo ademan de volverse por donde habia 
venido.

— Busca V . á a lgu ien ,  caballero? le 
dijo el observador que , tan pobre hom bre 
como era , tra tó  de detenerle  á fin de dar 
tiem po á los dos amantes para evadirse.

Permaneció uu  m om ento e l descono­
cido sin re sp o n d e r ; después , como quien 
trae  algo á la memoria , dijo : « No estaba 
V .  a' ese balcón?»

—  S í , señor.
—  Hace m ucho tiempo?
—  Hace mucho tiempo , contestó afir­

m ando el observador.
Entonces habrá  V. visto pararse ese 

coche , y  salir de él una señora que lleva- 
ha pañuelo grande de raso n eg ro ,  y  m an­
tilla con un gran velo de blonda.

S í , la he visto , dijo el señor Morfon 
p reviendo todo el partido que podia sacar 
de aquella aventura.

—  Es ru b ia , ojos azules , delgada , alta?
Nada de eso, caballero j es m orena,

m u y  m orena , pelo y ojos n eg ro s ;  ya lo 
c r e o , como que la he observado bien, 
añadió al ver el jesto de incredulidad que 
hacía cl supuesto marido ; hasta vizca es.

Es singular , dijo el desconocido; si 
el coche es el mismo que ha estado para­
do tanto  tiempo delante do Ja casa ! pero, 
ó V . no la ha visto ó quiere engañarme; 
po r  lo dem ás....  felices tardes , caballero; 
no  po r  eso dejaré de seguir e n s u  busca.M

Saludó al decir estas palabras y  se 
marchó.

Al volver el bueno del ájente de Bol­
sa al halcón advirtió que el desconocido 
se habia metido en el coche , y  que ce rra ­
ba po r  dentro  la portezuela , alzando los 
vidrios.

«Las cosas se en redan ,  dijo el obser­
vador ; pobres enamorados, es ncce.sario 
av isarles ; estos malditos m.iridos licg.in 
siem pre a t a n  mal tiempo!»

Dicho y  h e c h o : el señor Morfon que 
habia oido ruido en el gabinete inmediato, 
se dirije á é l , y  sin eu tra r  grita  desde Ja 
puer ta  : «No tengan Vds. recelo alguno 
lii me teman, que quiero salvar á Ja seño­

ra de su zeloso m arido....
AI oir estas palabras el joven que se 

hallaba en el gabinete salió al encuen tro  
de Morfon para impedirle la e n t ra d a ,  y  
este al verle soltó'es.ta esclamacion :

«Eres t ú ,  prim o?»
—  Ah! bribonzuelo , prosiguió hab lán ­

dole , tú  también haces de las tu y as ;  no  
es estraño , á lu  edad ! Veamos con quien 
estas?... Hola! no me dices nada ...  callas..¿ 
discreto eres p o r  mi v ida!...  te  sirvo de inn 
com odidad, Julio? No te im p o r te ,  que ,  
aunque casado, tomo siempre el partido  d e  
los amantes; soy tan  pobre hom bre, verdad? 
A tiende: ya debes haber  oido lo que ha 
pasado en tre  el zeloso y  yo : ahora está es­
condido en vuestro  coche para  esperaros; 
anda y  dile á tu  dama que te de su pa­
ñuelo y  mantilla: v e ,  no tengas cuidado 
po r  lo demás.»

Obedeció el p r im o ,  aunque dudando, 
y  llevó los objetos que se le pedían.

—  Ahora , anda á com er con e l l a , y 
no temas nada.

Cargado cou su  mantilla y  pañuelo sa­
lió Morfon de la fonda por la p u e r ta  de la 
carrera  de San Gerónimo , y  á toda prisa 
se dirijió á su casa.

— Josefa , dijo á la doncella de su m u­
ger , dame un pañuelo , el que encuen tres  
p r im e ro , y una  mantilla d e  tu  señora.

— La ha encontrado V . acaso? p r e ­
guntó Josefa azorada.

— Pocas p iegm itas ,  dame lo que te  h e  
d icho, y  que enganchen corriendo el ca­
briole’.

Pronto volvió la doncella con lo que 
se le mandaba , y Morfon , después de 
haber  colocado el lío en su cabriolé , m ar­
cho.. . no se sabe adonde. El caso es que  
á poco ralo volvió á la fonda de L o s das 
am igos acompañado de uua señora alta, 
flaca , morena y vizca, vestida con la m an­
tilla y pañuelo negro de la dama que  es­
taba con Julio.- •

Din'jcse al gabinete de este, quien le sa­
lió al paso limpiándose con la servilleta los 
labios, y  le d ice : «Prim o, he aqui lo q u e  
te hace falta: da e l brazo á esta señora y
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vete a tu  coche a trevidam ente’; deja á la 
otra , que yo me encargo de ella.'

—  Que! esclanió Julio perdiendo el co­
lor...  adv ierte  que  es una  señora... .  una  
señora de rango que  tiene m uy poderosas 
razones para que  n o /a  2Jcaí.

—  E n  todo eso he pensado y a , contes­
tó  Morfon con una maliciosa sonrisa : acom­
páñala á ral cabriolé que está-en la C ar­
rera  , f ren te  á  la F o n ta n a , y en  él encon­
tra rá  cuanto puede hacerle falta para  vol­
verse á su casa b ien abrigada ; anda...  Ah! 
ahora  que me acuerdo, Julio, irás luego á 
visitar á mi m u g e r , que hace m ucho tiem­
po no te  ve , según  me h a  dicho esta 
mañana.

— A h ! ahora que me acuerdo  , dijo J u ­
lio'á su vez , hemos dado carta de pago á 
la  comida que hablas p e d id o , pues como 
nos veíamos perseguidos y  estábamos de 
p risa ...  tú, que no estas enamorado ni p e r ­
seguido , puedes pedir  otra y  esperar.

—  Bien , no im porta... .  no tengo ham ­
bre  ; h e  almorzado ta rde , dijo el ájente de 
cambios cenaré después de L a  Redoma  
encantada-, palco bajo , n.® 7 j eu  é l te 
aguardo.

Verificóse todo como el p ruden te  M or­
fon lo habla combinado : puesta en  salvo 
la  bella incógnita , volvió Julio á tomar del 
brazo á la complaciente señora y la condujo 
á el coche , aparentando una g ran  sorpre­
sa al verle ocupado por uo  desconocido.

  Mil p e rd o n es , caba lle ro , p ro rrum p ió
éste ; perm itidm e que vea el rostro de la 
s e ñ o ra , después os daré cuantas satisfac­
ciones exijáis de mí.

  Oh! n ad a ,  en  v e rd a d ,  os debe  el
rostro de esta señora. P e p i t a , alza tn  velo, 
querida.

—  No es ella ! dijo el desconocido , y  
confundiéndose en  e.scusas y cum plim ien­
tos , bajó c id  coche y se alejó.

El bueno de Morfon volvió á su  casa 
sin haber  com ido, y al en t ra r  en  el cu a r­
to de su m u g e r ,  los prim eros objetos que 
le  llamaron la atención fueron la mantilla 
y  pañuelo que habian protejido el incóg­
nito  de la querida de Julio.

— Holá! esclamó, parece que la dama 
ha vuelto  pronto estas prendas ; y ,  como 
por el semblante de su m uger observase 
cierta desazón en ella , añadió p re su ro so : '

« No tengas celos , q u e r id a , es una his^ 
toria lindísima en la que estoy de l  todo 
inocen te ; pero  no puedo contártela  p o r ­
que com prom etería á tus ojos al p r im o , á 
quien citas tú  siem pre como u n  modelo 
de v ir tud . ' ' ,

— Este lio d e  parte  del señorito Julio, 
dijo u n  criado dejándole sobre una  silla.

Antes que  la esposa del agente hubiese 
ten ido’ tiempo para  h ace r  uua  señá a' su 
doncella , que en traba al propio tiem po 
detras del criado , ya h ab la ,su marido des­
doblado el en.volforio', sacando de é i la 
mantilla y el pañuelo negro.

— O tra  que tal! dijo M orfon ; habrase 
visto semejante aturdimiento! pues no va 
á  equivocar las señas , y  manda una ropa 
que no es tuya .. . .  y  queria  yo ocultarte  
su aven tura .. . .

—  Que aven tu ra?  p regun tó  la de M or­
fon con los ojos ansiosamente fijos sobre 
el rostro dc su  marido.

— Yo te  la d iré . .. .  aunque algo in tr in ­
cada.. ..  pero p rocuraré  disfrazarla.... su a ­
vizarla... .  no tengas cuidado.

— La sopa está en  la mesa , dijo uu 
criado abriendo la puerto.

— A la  verdad que es buena noticia , 
porque me m uero de h a m b re ,  dijo el 
ájente de Bolsa ; pero yo creía que comias 
h oy  fuera de casa ?

—  S í ,  es c ie r to , dijo la de  Morfon si­
guiendo á su marido al com edor , pero he 
comido m uy m a l , tan m a l , que me parece 
volveré á comer.

—  Acaso por complacerme á m í ,  v e r ­
dad? dijo el esposo en te rn e c id o : eres u n  
a n je l ,  Camila! E . F.

ABELARDO Y  HELOISA.

E n  mil ciento veinte y  ocho existían 
! en  París  dos ilustres personajes , que por
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sus talentos é in g e n jo .  por sus d e s ren tu -  
ras y  por su am o r,  se a tra je ron la  adm i­
ración y  el ínteres de todos los siglos : eran 
Abelardo y  Heloisa . Su tninba es un  o b ­
jeto de curiosidad continuo , y m ultitud de 
cstranjeros la visitan con religiosidad y 
respeto. De lodos los a'mbitos del mundo 
acuden los peregrinos enamorados , y  des­
de los cstrcmos de la Europa llegan solí­
citos á depositar coronas inmortales , dis­
putándose lugar para ser colocadas en  
aquel tem plete  de p ie d ra ,  donde desgra­
ciadamente el fanatismo de algunos les 
hace ir descascarando los bustos de los 
dos amantes para  conservar las piedras 
como reliquias.

La em peratriz  Josefina , que  por sim ­
patía secreta  se consideraba ligada con 
fuertes  lazos á su destino , le suplicó r e ­
petidas veces á Napoleón , que mandase 
po n er  gmardia al r e d e d o r ; pero  la gloría 
le hizo sin duda olvidarse de aquellas soli­
citudes tiernas. Todas aquellas pompas y 
vanidades han  sucumbido bajo el yugo<le 
la naturaleza ; su recuerdo pertenece soló 
á ia historia. Napoleón y  Josefina tienen 
sus sarcóLagos en Francia y  en  el Océano: 
p ero  Abelardo y  Heloisa le tienen en Pa­
rís ... .  en el mismo P a r ís ,  donde tantas pa­
siones se exaltan á su solo n o m b re ,  ó al 
sencillo relato de sus tristes amorosas 
aventuras.

Los poetas las ban  can tado ,  los pinto­
res han  sellado en  sus lienzos Ja ¡majen 
de las nobles víctimas , y la escu ltu ra  aca­
ba de com pletar su fama , esculpiendo el 
busto de ambos personajes en un  grupo 
ad m irab le ,  obra del g en io , resultado de 
una  inspiración em bebida en el solemne 
pensamiento que la motiva. R epresen ta  á 
Abelardo en ademan desconsolado y tier­
no , sev e ro ,  am oroso , desolado p ro fun­
dam ente por el peso de su infortunio , que 
sobrelleva con fortaleza dolorosa , soste­
niendo en sus brazos á Heloisa , a le ta rga­
d a ,  distraída por el pesar , pero humilde, 
fe rvo rosa , resignada y  cub ierta  del cili­
cio. F igura  cl momento ele la separación, 
y  Abelardo está señalando al cielo como

indicando á su  perd ida  am ante el único 
consolador que  ha elegido p o r  rival.

Este grupo  , que es dé una ve rdad  
so rp renden te  , merece un  pedesta l en  íoá 
dos los rec in tos ,  en  que se t r ib u te  adora­
ción al amor y  á la piedad. E l elogio de 
M. P in g re t  en  haber  esculpido ta l obra 
es á la vez moral é histórico. R ecom endá­
rnosle, pues ,  á nuestras elegantes , pues  es 
nn  adorno elegantísimo para  una casa do 
tono. P or  e jem p lo , eo una alcoba de las 
que ahora se empiezan á co n s tru ir  en  las 
casas modernas, con p u e r ta  ojiva en e l 
c e n t r o , y á los lados dos claros con co­
lumnas de m arm ol blanco , y  en  el medio, 
á un  lado (supongamos) Adonis despidién­
dose de los brazos de Diana por volar á la 
cacería , y en  el otro lado este grupo in­
teresante  de Abelardo y  Heloisa , baria 
un  efecto májíco. Y si á esa a lcoba , que 
para ser del mejor gusto deberla  estar 
vestida de papel azul m uy c laro , para que 
diese la idea de un cielo p u r ís im o : y 
la puerta  y  las estatuas se viesen veladas 
por cortinas oscuras que solo dejasen dise­
ñ a r  las formas movibles de los bastos, 
uniéndose á tan interesante escena un  le -  

I cho de a c e r o , figura ovalada (son los de 
última m o d a ) , y en  él una dama hermosa 
siguiendo con sus ojos entredorm idos los 
ondulosos giros de las cortinas , nadie sa­
be el encanto que podia sentir su alma , ni 
el vuelo aéreo y  delicioso de un  p e n sa ­
miento que despierta del su e ñ o ,  y  se ve 
sorprendido po r  tan albagueñas ilusiones. 
¿Si habrá  alguna dama que solo po r  saberlo 
en tra rá  en  tent.icion de ponerlo  á p rueba?  
Desearíamos que s í , pues ademas que esto 
probaría que tiene posibles de que dispo­
n e r  ( y  de eso nos alegramos y se los 
deseamos á todas para que favorezcan nues­
tra  Mariposa), se verla ademas el efecto sor­
p renden te  de nuestas indicaciones , y  
conocerían que este tipo de alcobas que in­
dicamos no es ideal, sino tipo existente en  
a lguna casa de Madrid , y que reco m en ­
damos por ser del mejor tono.

En alcobas por este estilo no debe h a ­
ber mas muebles que dos banquetas á los
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lados de la camá , y  un ancho so fá , si es 
posible de terciopelo n eg ro ,  por el realce 
que da á la b lancura  de los cutís , y  una 
mesita de noche. Sillas , aguamaniles , có­
modas , perchas  y  demas , es de mal gus­
to  en  esta clase de estancias ; pero en dor­
mitorios caseros , como son la mayor p a r ­
te  de los que vemos , y en los que dorm i­
mos, eb esos sirve todo y  cuanto mas hay, 
casi parece  mejor.

Escusádo es advertir  que para alcobas 
tan  elegantes se necesitan piezas inmedia­
tas de g u a rd á ro p a , tocador, r e t r e te ;  y 
aun  si se quisiesen mas go lle r ías , gabi­
ne te  de m ú s ic a , escritorio ó biblioteca , y  
sala de desayuno y costura.

L a  m u g e r  jamás deja de amar.

Ed un p arage recóndito de un  jardin, 
donde la tejida y  espesa madre selva for­
ma u n  toldo , que como u n  trono de amor 
convida al desahogo del co razón , está 
sentado u u  hom bre de cincuenta años, 
edad la única para  confiden te , pues  se 
ha retirado y a  del amor sin que por eso 
le haya o lv idado ; pues para  uo cesar de 
ocuparse de é l ,  empieza á contentarse 
con estar hablando á todas horas. A  su 
lado está reclinada una joven linda , p cu -  
s a t iv a , y  vestida con notable elegancia. 
U n a  capota d e  encaje b lanco ,  adornada 
con una ram íta de azahar ; una dulleta  de 
muselina bordada , cuyas mangas bastante 
anchas están sujetas á la m uñeca con un 
antiguo cam afeo, son los adornos de la 
in teresante  joven: en  el cesped se ve su 
sombrilla de seda blanca, la que empezó 
á h ace r  g irar  en tre  sus dedos el caballero 
al dirigirla de este modo la palabra :

«Señora, al contemplar el p lacer  que  
sien ten  mis ojos al adm irar vuestra ele­
gan te  toillette , no puedo menos dé p re -  
guntarm e á mí mismo, con qué objeto tan 
lindos adoinos para cl campo , en que na­
die hay, ni puede veros , n i contemplaros? 
y po r  lo tanto estoy pensando que os e n ­
galanáis in ú t ilm en te .— Amigo m ió , con

e fec to , ne os por las personas qué me vi­
siten por las que nié ocupe en adornarm e: 
no siem pre lo hacemos por vanidad: bas­
ta  que am em os, anhque Sea poco , que sin­
tamos la mas leve impresión en el aliná 
afección agradable , para  que tengamos u n  
Secreto deseo de em bellecer nuestra  p é r -  
s o n a .— S í ,  p e ro  corno aquí no hay inas 
que el hortelano , el consejero qUe Os vi­
sita y  yO , creo qÚe del mismo mod'ó que 
no  teneis á quien ag rad a r ,  tampoco te n ­
dréis á quién am ár. — Os equivocáis: an ­
tes que no vivir por mi corazort, ámária 
aunque fuera á ese plátano que se levanta 
á nuestra  vista. Y á la verdad un árbol h e r ­
moso no es uno de los objetos mas adm i­
rables de la creación.’’ Acaso el único en 
el que  se encuentre  reunida la gracia y  
la fortaleza. A h! no me estraña que en 
otros tiempos mas sencillos y  creyentes 
le hayan divinizado , y  aun me rem onto a 
p resen tir  en  mis ilusiones, que en otra 
época y  eo otra v ida ,  yo he  sido la sacer­
dotisa de sus altares  , scgtin conservo , de 
admiración y  de entusiasmo por este b e ­
llísimo adorno de nuestro  suelo. Su aéreo 
follage es un  tupido velo de verdura  que 
resalta sobre la fren te  purísima del cielo. 
Siem pre mecido en el a i re ,  jugando coii 
los rayos dul sol,  ó con las sombras de las 
n u b e s ,  su único comercio existo con los 
elementos , y jamás ha profanado la p u ­
reza de su esencia. En su seno resuena una 
agradable música , pues la voz de los aires 
deliciosa m urm ura cuando pen e tra  entré  
sus ramas. — Y él también , señora , la r e ­
plicó  el condescendiente am igo, paréce 
tr ibu ta r  el homenaje de rend im ien to , y  
■pagaros vuestra  te rnura  por él. Mirad co­
mo se postra hasta coronar vuestras sienes, 
y  os cstiende los florecidos brazos como 
para estrecharos á su corazón , y  se íucliiiá 
y  se re tira  temeroso y  agitado con un es­
trem ecim iento  de p lacer  , y susurrando un  
sonido d é b i l , b a jo , misterioso y  dulce 
como el lenguaje de un a m o r .— A h !  sí, 
prosiguió la joven sonriéndose: ahora así 
es la verdad: después pasarán varios dias, 
y . . , ,  qu ien 'sabe ya! A la p r im er  nube del
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invierno que enlute  su dorada c ab e za , aca­
so p e rderá  su verdo r  y  lozanía , y  no po­
d r á  rendirm e sus brazos desgajados, ni 
m u rm u ra r  su voz yerta  y  apagada. Solo 
veré  en  él un  tronco som brío , ramos ner 
gros y  espinosos , aridez y  frialdad.— Sí, ya 
veis  que en t o d o e n  todo, es uu  verdadero 
a m an te .— Y vos conoceréis que una m u­
g e r  no puede mientras exista dejar de fi­
jar  su corazón en algún objeto , y  amarle 
y  gozarse en su gloria , ó llorar con sus 
recuerdos. No puede  dejar de am ar!— 
Tam poco el hom bre  I R .

ALBUM.

L iceo . —  Por fin parece ser ya  cosa decidida 
( si a lgún  otro nuevo incidente no se a tra ­
viesa de p o r m ed io ) que h o y  jueves se pon ­
ga en escena L a R osmunda. Se repetirá  el in ­
m ediato.

Teatros— El sábado tre in ta  del pasado se 
ejecutó la prim era representación de la comedia 
de costum bres una  v ie ja ! A rgum ento sencillo,de 
poco enredo y  corto intei'és, abundancia dé chistes 
y  sales cómicas, trozos de herm osa versificación, 
suma agutleza de injcnio  en hüscar' consonan­
tes difíciles , son cualidades que revelan  al ins­
tante el nom bre del au to r. ¿Quien no  reconoce 
p o r estas dotes al señor Bretón de los Herreros?—  
U na vieja resentida de las burlas y  sarcasmos de 
u n a  v iud ita  , se venga de ella soplándole el' am an­
te , que al olor de sus seis m il duros de ren ta  le 
ofrece su m ano y  le sacrifica las cartas de la otra; 
p e ro  com o vieja desengañada y  nada presum ida 
se contenta con  las p a lab ras , y  deja chasqueado 
a l  p retendien te y  castigada á la  viuda : he aquj 
e l sencillo p lan  con el que el au tor h a  sabido en­
tre tener en cuatro  actos la  atención de los espec­
tadores. Esto solo sabe hacerlo  el señor Bretón. 
La ejecución po r p;irte de la señora Llórente ( á  
cuyo beneficio era La rcp resen tac iq n ) ,• de la  se­
ñ o ra  Eaiis V del señor L o m b ia , fue cab a l, y  cre­
emos quedaría contento  e l .a u to r  de  su  desem ­
peño. Los deiuas papeles son harto  insignificantes.

Siguió una sinfonía á  te lón  alzado , pero , 
válganos D io s , que sinfonía ! Luego, u n  bailete 
en el que el señor Casas hacía de  C é f i r o  cóii

bigotes y  patillas  ! C oncluyó la función  con  la 
graciosa pieza Los guantes amarillos. El señor 
Lombia estuvo en ella inim itable.

MllOf-.TagUoni en S. Petersburgo.— Ponderan­
do  los elogios y  los honores rendidos á  tan  em i­
nente baila rin a , refiere un  periódic» francés del 
siguiente m odo lo que llam ó la  atención cuando 
estuvo en  S. Petcrsljurgo :

«Por ella las llores ban  atravesado  las nieves 
dé Rusia.»

"P o re lla  se h an  entusiasm ado los.fríos hab i­
tan tes de los helados oonlines.»

"Los em peradores, los rey es , los grandes d u ­
ques , los pueblos, las arm adas, la-han apLandido."

"Los soberanos la lian prosternado su  corona.»
"Las em peratrices h an  arrancado  de  sus d ia ­

demas p iedras precio.sas para adornar á su silfide 
encantadora.»

»A sus pies se han  ofrecido d iam antes, lau re ­
les y  m illones p a ra  retenerla  en su pais.» '

«Todos los periódicos septentrionales cuentan 
con  lenguas de fuego la relación de sus triunfos. 
P o re lla  la M usa del n o rte  se ha engalanado con 
colores orientales.»

E l mismo periódico a ñ a d e , que cuando  se p re ­
sentó en las tablas el 3 de setiem bre, en el teatro  
Im p eria l, no  se oyó en medía h o ra  de aplausos: 
Las localidades, la de m enos precio  fue de 7 ru ­
b lo s , mas de 2'8 rea les , y  hubo  m uchas de 3oo 
y  400 reales y  100 rub los} ; advirtiendo , 
que se necesitó todo el valim iento , y  que se echó 
mano de toda  clase de in trigas para procurarse 
b ille te , y  que au n  así todas las localidades esta­
ban vendidas con tres meses de anticipación.

Esto se llama honrar el ta le n to !
P ífl« o j.— Un periódico de Bruselas anuncia­

ba  hace .tiem po , que T alberg  estaba haciendo 
furor! en todos los países que recorría  , y  que 
después de haber ^lecU'izado con sus sensibles 
sonatas á  los apáticos ingleses, tra taba  de dar 
una vuelta á la  redonda por tudas las partes d e l 
m undo. Esto solo puede llevarlo  á cabo con p ia ­
nos como el suyo. Es de E radd : le ha transporta­
do  1400 millos de cam ino , le  ha  servido para  28 
conciertos, y  no ba  necesitado tem plarle n i una 
sola vez. Se parece á los dc po r acá ', que en un 
estero ó desestero , ó cuando mas cu una m udan­
za de casa se desafinan.

- MADRID J I s tP R E N T A ' DE O m a ñ a .
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